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			[image: ]Por lo alto de las montañas, cerca de los bosques, vivía una manada de caballos salvajes. El jefe de todos ellos se llamaba Yar, y era sabio y fuerte, con la crin blanca y relampagueantes ojos negros. Yar tenía varios hijos entre la manada, y todos ellos eran muy  respetados  por  los  demás  caballos, yeguas, potros y potrancas. Pues de entre ellos había de nacer el nuevo jefe que un día les gobernaría. 




			El  más  pequeño  de  los  hijos  de  Yar nació  una  noche  de  luna  redonda  y amarilla. Su madre era una joven yegua llamada Zira. En cuanto el sol apuntó y pudo ver claramente a su hijito, que era el primero para ella, Zira se sintió tan orgullosa de él que no perdió tiempo y corrió a conducirlo frente a Yar y toda la manada. Sin embargo, Yar no pareció tan orgulloso ni contento como Zira de aquel hijo. Lo miró largamente con sus  temibles  ojos  negros  y, al  fin,  dijo: 




			—Éste  es  un  hijito  loco, Zira.  Te dará  muchos  disgustos  y  serás  muy desgraciada con él. 




			Inmediatamente  sacudió  su  larga crin blanca, y volviendo grupas se alejó, seguido de Zar, su altanero hijo mayor. 




			Al  oír  y  ver  aquello,  las  demás  yeguas, que estaban celosas de la juventud y belleza de Zira y sobre todo del raro color dorado de su piel, les volvieron la espalda, riéndose y diciendo: 




			—¡Un caballito loco! ¡Qué cosa más despreciable! 




			Y nadie, ni caballos ni yeguas, ni potros ni potrancas, respetó al hijito de Zira como a los demás hijos de Yar. 




			Zira sintió una gran pena, al tiempo que el amor más grande, y acercándose a su hijo le pasó suavemente el belfo por el cuello y las orejas, dándole su aliento, mientras decía: 




			—Si es locura lo que veo en tus ojos, yo amo la locura.  
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			De este modo, Caballito Loco fue su nombre  para  siempre. Era muy  hermoso, pero, como la luna parecía vagar por sus ojos, los demás potrillos se burlaban de él y no le querían en sus juegos. A menudo le acosaban y le atemorizaban, porque era el más pequeño  y  temblaba  sobre  sus  patas,  aún demasiado  largas.  Y  todos  los  potrillos,  especialmente  los  hijos  de  Yar, decían:  




			—¡Tiene la luna dentro de los ojos! ¡Qué cosa más loca y despreciable! 




			Tal como lo habían oído decir a sus madres.  




			De  este  modo,  Caballito  Loco se acostumbró  a  corretear  solitario  por entre los árboles. 




			Un día llegó el frío, y el viento empezó a llevarse las hojas de los árboles.  Eran  de  oro, rosadas  y  rojas,  y, como nunca hasta entonces las viera volar,  Caballito  Loco sintió  una  gran curiosidad por ellas y, persiguiéndolas como si fueran mariposas o desconocidos  pájaros,  llegó  al  otro  lado  del bosque y vio allá abajo el valle y las casas  de  los  hombres.  Caballito  Loco quedó muy asombrado y aquella misma noche le preguntó a su madre: 
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